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CAPITULO PRIMERO. 
Resolución altiva de Nabucodonosorpara sojuzgar almundo. —Ar-
rogancia de<Holofernes con su formidable ejército.—Aflicciones 
del pueblo de Dios al verse amenazado.—Heroicas prevenciones 
del Sumo Sacerdote. 
ISTABA Nabucodonosor en la flor de su edad, y en el vigor de 
sus conquistas, cuando tuvo una caprichosa inspiración por la 
que tomó la resolución de sojuzgar á todo el mundo. Después de 
una breve discusión para un negocio de tanta importancia, llamó 
á Holofernes y le dió órden para que marchase á la parte de Oc-
cidente con un ejército de cien mil infantes y doce mil caballos. 
Juntáronse todos los capitanes, y por todas partes aparecian hor-
migueros de soldados, como por encanto, y lo mismo que si á este 
valiente general no le costase mas que dar con el pié en el suelo 
para hacer nacer los hombres' Veisle aquí á este hombre esfor-
zado , rodeado de tantas legiones dispuestas á echar de si fuego 
y centellas. 
Estaba ya su ejército con gran tren y aparato de víveres y 
municiones. Parecía que el Cielo le miraba con asombro y que la 
tierra temblaba á cada paso con el ruido de sus armas. Su marcha 
atemorizaba á los mas osados , y daba recelos de su ruina á los mas 
débiles. Delante de él caminaban el rayo, el terror y las amenazas; 
y después seguían los llantos, las ruinas y los saqueos. 
Marchaba Holofernes en medio de su formidable hueste como 
un gigante de cica brazos, que se promete derribar las ciudades. 
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abrasarlas, trastornar las montañas y convertir oí isjas 
fuerzas del Universo con los rayos de sus ojos. í sino 
embajadores de todas las naciones á su puerta, que jtaban 
coronas, le ofrecian cirios inciensos, le pedían la paz y ñus cordia, 
suplicándole les concediese la servidumbre; poro este ,oberWo 
general, reusándolo todo, dispuso él Marchar sobre hs cabe-
zas de los hombres y hacer un rio de sangre para teñir coa ella sus 
plantas. 
La fama que con cien bocas publicaba los destrozo^ que por 
todas parles iba haciendo este formidable ejército, llegó bien pronto 
á Jerusalen, y dió las tristes nuevas al pueblo de Dios; No se oía 
á la, sazón sino suspiros y gemidos de un pueblo meuroso, que 
viendo desde lejos esta horrible tempestad, no tenia ni corazón, ni 
armas para oponerse; los ánimos estaban ahafidoSi las manos des-
mayadas y las lenguas mudas: no tenian mas defensa que las lá-
grimas que derramaban en abundancia para comenzar los funerales 
de su aoiada patr ia . Reinaba por entonces Manases en .lerusaíen, 
setecientos años antes de la venida de. nuestro Redentor; el cual 
no viendo espedienle alguno para desvanecer esta desdicha , no 
tomó la menor providencia; antes por el contrario- se ocultó lleno , 
de aíurdimiento; pero Eliachin, Sumo Sacerdote, haciendo el oíi-
cio de esforzado y valiente capitán al par que el do- Pon tí fice, 
animó. -'á su pobre pueblo, y enjugó la(s;,!ágriíñas de tod-os para 
rooslraríes el primer vislumbre de.esperanza qiio concibieron de 
^j^íiia^aolibe^liodiVí! oí y t¿Jit¿aflO loq olí no a '¿obúfApH ob go-iougim 
Dcspacíió correos por todas partes, y mandó -'á.-las ,-ciiíchcles 
que •estaban amenazadas con el .paso de'estas órneles v .soberbias 
tropas, que contribuyesen, en lo posible con dinero, aunas. Imm-
b,res y víveres, para rechazar al común enemigo; y sobre todo, que 
tomasen los pasos. estrechos de los nionlos , para eslorvarles la 
venida , donde^oh poca gente podriaurbíicer nmeiró mas que no 
aguardándoles en la campaña , en que fuerzas tan numerosíis der-
roíarian cuanto se les pusiese delante. Además de oslo , mandó 
hiciesen rogativas públicas , en las que el templo de Dios se vió 
lleno de devotos cargados de cilicios; los sacerdotes estaban con 
un saco, y en ün, todo el pueblo en oración , en ayunos y sollozos. 
Los niños también postrados en tierra, imploraban con las voces 
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tlosu iiiaconoia la misoriGordia de Dios. Esto m a g n á n i m o Ponlilico, 
no i^iioraííílo qiU3 jun l a m en l o con.la prudoncia os moiioMrr oinplonr 
Ja aclividad, no so c o n l o t i l ó con llorar dobule del all;ir, shio ([lio 
v i s i t ó en persona las ciudades y aldeas, consolatido á los afligidos, 
animando á los cobardes y forLiíicando á los l lacos. 
• • i^b r o b u ) bfr ál"ApT*J¿álLVi7ft?i . o l o - m . ^ n ^ l i m . 
Infórmase l íolofemes d d poder y circunstancias de los judias.— 
Achior, 'principe de los Amonitas, le hace, una relación circuns-
tanciada de todo. Castigo cjuv esperimenta. —-Dirígese el ejército 
contra Betlmlia.—Apuros de:sus liobitantes, 
,'dnr.do-) eétn whiom] íiidta! oü , bídimpini tauj^h. no'j« 
) eolftiilífesfe Y. o i oK) l'»h ^.obfnr.íirnüí'^d) ftddléteo KO^ÍÍOJIIO« 
ILEGÓ la nueva á Ilolofernes de que los judíos se pre[)araban 
á la defensa , y querían oponerse á su poder , de lo que se enco-
lerizó mucho , y Hamó á los principes de los amonitas y moabitas, 
que estaban en su ejército para informarse de las fuerzas que 
podria tener aquel pueblo que se disponia á hacerle cara; y res-
pirando volcanes, evocó la consulta con orgullosos términos de 
amenaza: ¿qué reino es este , soldados?'les dijo.-¿qué número de 
ciudades son las que habitan? ;en qué poder confia su insoloncia? 
¿qué confederación mantienen ? ¿de dónde esperan auxilio contra 
el poder de mis armas ? si todos los do Oriente se sujetaron á 
Nabuco , ¿cómo desprecian estos la magestad de su nombre? Sepa 
yo qué gente es esta. Entonces Achior, príncipe de los amonitas, 
solevantó y le hizo una larga relación del origen y cualidades do 
los judíos, diciéndo'e on breves palabras lo siguiente. 
«Sabrás, señor , como esta nación desciende de los Caldeos y 
»se separó de ellos por causa do discordia en la religión, me-
«nospreciamlo á todos los dioseí gentiles, y no creyendo sino en 
«un Dios, autor del Cielo y de la tierra. Estos pasaron á Egipto 
))padcciendo en el camino una grande hambre , y alü se mull ipl i -
wcarou tanto, qué comenzaron á dar recelos á los egipcios, que 
^continuamenle los maltrataban, Pero su Dios vengo aquellos 
«agravios con hon'ibles plagas (pie envió desdo el Cielo para des-
MMMUMÉIIMIM 
Avim á lodo Egipto ; de manera que sus enetfiigos fi| vieron 
«obligados á dejarlos ir libres donde quisiesen. El rey Faraón, 
«habiendo lomado la resolución de perseguirlos y acabarlos , fué 
»sepullado con toda su armada en el mar Kojo , por donde este 
«pueblo habia pasado á pié enjuto. Desde allí caminaron por los 
«desiertos estériles de la Arabia , en donde Dios los sustentó 
»n[iilagrosamente, enviándoles manjares del Cielo y disponiendo 
»que las peñas abriesen sus-manantiales y fuentes. Y has de 
«advertir , s eñor , , que cuando estos hebreos están bien con su 
«Dios / son invencibles , lo cual se ha conocido por las victorias 
«que han obtenido de los Jebuseos , Phereceos , Araorreos y 
«otros pueblos que ellos han vencido apoderándose de sus tier-
»ras y estados. Pero si acaso sucedía que estuviesen manchados 
«con alguna iniquidad, no habia pueblo mas cobarde, porque 
«entonces estaban desamparados del Cielo y destituidos de todo 
«poder. Y por lan ío , ño os aconsejó que aventuréis con ellos 
«antes de saber el estado en que se hallan al presente con su 
«Dios , porque si se hallan bien unidos con él j le adoran y reve-
«rencian como deben, siempre quedarán vencedores.» 
Los capitanes de Holoiernes , oyendo las palabras de Achior, 
le dijeron mil injurias, y soberbios le llenaron de oprobios, solo 
por haber pensado que tan corto número de gente mal parada 
fuese capaz de resistirsé á los ejércitos reales de Nabucodonosor 
gobernados por el valiente general Holofernes ; le creyeron sospe-
choso y poco diestro en ardides de guerra , y encendidos en ira 
se decian: para que Vea su engaño hemos de subir animosos las 
murallas , haciendo prisioneros á los que tiene por tan fuertes y 
que tanto le acobardan: ha de morir á lanzadas en medio de los 
vencidos, y han de conocer estas gentes que Nabucodonosor es 
el dios de la tierra. Holofernes tuvo á Achior por menguado y 
cobarde, y mandó que le entregasen a los judios , pues era judio 
de corazón y de aféelo. Los soldados le llevaron á las puertas 
de la ciudad de Bethulia , y a l l í , atándole á un palo , le dejaron 
á discreción de los ciudadanos, los cuales salieron por él y le 
llevaron delante de los sacerdotes que gobernaban, y de todo el 
concurso del pueblo para informarse de lo que le habia sucedido. 
El les hizo un largo razonamiento, diciendo lodo lo ocurrí-
do, ydandn mucslras do lo imicho que rospolalm la mageslad do 
su Dios, j)or lo que lodos comcuzarou á lloiar de conleulo, y die-
ron gracias á la bondad D m n a , poslráudoso en tierra y pro-
moliendo todo l'avor y beneíieio á su prisionero , (pie le recogirron 
y cuidaron aíecluosamenle. 
En el inlerin mandó lloloí'ernes abanzar sus (ropas para esen-
lar á la pequeña ciudad de Belliulia; p^  ro vio peleaban eonlra él 
gentes que no se veian, escondidas en los raonks que conducen 
á la ciudad . que bacian muelio daño en su ejércilo por bailarse 
embarazado en los pasos mas eslrecbos. Sus capitanes le acon-
sejaron que no alormenlase inútilmente á los soldados, sino que-
se apoderase del encañado de las fuentes por donde iba el agua 
á la ciudad, que de esta manera la rendiría ó poco trabajo. 
Esto ejecutado bizo un grande efecto; porque el pueblo viéndose 
privado del agua , comenzó á murmurar públicamente contra los 
sacerdotes, que por su temeridad se babian puesto á resistirá un 
tan grande y poderoso ejército contra el ejemplar de tantos pue-
blos, que advertidos de esto mismo se babian sometido al formi-
dable poder de Ifolofernes; y asi decian á grandes voces, quo 
era necesario rendirse á los asirlos, antes de ver á sus pobres 
mugeres é lujos sepultados entre las ruinas. O/ías, en ausencia 
de Eliacbin , los apaciguó con sus lágrimas , y alcanzó de ellos (pie 
tuviesen paciencia y esperasen solo cinco dias. 
CAPÍTULO I I I . - • " " V o i l n . : ! ñ o t r / j 
Virtudes y valor incomparable de J i idüh .— Opónese á que se: e-n-
¿regue la ciudad de í ie l lml ia , y se ofrece d salvarla.—Vreven-
dones que hace para llevar d cabo su obra. 
JA ciudad de Betbulia tenía dentro de sus murallas un 
tesoro de virtudes , cuyos méritos aun no eran conocidos. Este 
era, pues, la bermosa Judilb, en quien el cielo babía puesto las 
mas raras cualidades, la babia escogido para liberlar á su patria 
de las grandes calamidades de que se vela amenazada. ¿Ob be-
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ívignísimo Dios , y. por qué medios lan cslraños procuras favore-
c e r á los que le aman , le sirven y le invocan en sus mayores m* 
hulaciones y faligas? Era Judilli nobilísima malrona , iiuslre Iie^ 
reina del pueblo d e Israel, Jiija de Merari, y descendienle del 
anliguo Rubén: su nobilísima eslirpe se mereció los respetos en 
todas las doce Tribus , y las graciosas perfecciones de que Dios 
la adornó la hicieion muy amable : propúsola su padre para es-
poso un bizarro mancebo llamado Manaséá, que vivia en Belbu-
l i a , adonde leuia sus padres; precediendo las debidas diligen-
cias y el casto consentimienlo de la hermosa Judilb, so cele-
braron bs.bodas casándose con Manasés. Esle era un riquísimo y 
potentado señor, de ilustre'descendencia . d u e ñ o de íerlilísimas 
y dilatadas debesas:, de muchos y numerosos rebaños , con cuyas 
riquezas vivió con el sanio temor de Dios en compañía de su 
amada esposa Judith, en cuya vistuosa vida se ejercitaron nui-
cho tiempo, hasta que tres años antes del sitio les aconteció él 
mas irreparable golpe. Solia salir Manasésá ver a sus jornaleros en 
el rigor del Eslió, y en una ocasión de aquellas en que el sol le 
molestaba escesivamenle, se le impresionó de tal modo , que 
le sobrev'mo una grave enfermedad que le ocasionó la muerle, 
dejando viuda á Judith, la que después de mostrar sn cons-
tanancía y conformidad cuando recibió los pésames, aunque no 
sin abundantes lágrimas; y habiendo cumplido con la funeral me-
moria, resolvió variar enteramente su plan de vida. Mandó fabri-
car en lo alto de su casa una pequeña y solitaria estancia en for-
ma de oratorio, donde se retiraba con sus doncellas, dedicándose 
contínuamenle á ejercicios y .oraciones piadosas. Allí tenia de 
positada toda su alma, y SIIS enti'etenimíiurtos devotos con su 
amado Dios y Señor , y desiie allí subían sus caslísimas invo-
caciones que lie va van los suspiros de su pueblo hasta el trono 
del Altísimo. 
La casta malrona tenia su delicado cuerpo lodo rodeado de 
ci l icio: ayunaba lodos los dias, á no sor los sábados1 v iiesfas 
solemnes, que guardaban los judios; su corazón estaba encendido 
de un celo increíble por la gloria tic Dios: lloraba v se compade-
cia mucho de las miserias de su esrojido pueblo. 
- id dO ; .••'....Mwiofíir, uioy «M ••mo 'tb «obiuiiriir.ln') ^.oÍHiiriü «íá ob 
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Llegó á oir esta valerosa santa que se habla resuelto en la junta 
de los sacerdotes, que en el término de cinco diasse liabia de ren-
dir la ciudad si no la venia socorro: se presentó prontamente á 
verse con el sacerdote Ozia-s, principe del pueblo, y con los demás 
que gobernaban: púsoles algunas réplicas contra lo que habian 
decretado, y sobre todo les dijo: 
«Todo lo que habéis determinado no es mas que querer tentar 
»á Dios, prescribiéndole el tiempo de sus misericordias, y lasarle 
))su providencia: no toca á los hombres disponer los tiempos, pues 
restan reservados á la disposición del Soberano Señor; y asi lo 
»mas conveniente es cuidar de hacer una exacta penitencia de los 
^pecados de la vida pasada, é implorar la clemencia Divina con 
«efusión de lágrimas, que ella sabrá hallar remedio á tanta nece-
«sidady conflicto.» 
Dióles á entender, manifestándolo con sólidos argumentos; 
que todas las personas escogidas son necesariamente probadas y 
esperimenladas con diversas tribulaciones, y que los que las lle-
vaban con paciencia alcanzaban al fin la gloria delante de Dios; 
pero los que se inquietaban y murmuraban, no mejoraban sus 
males, antes provocaban la ira del Altísimo, que dobla azote sobre 
azote en castigo de su falta de le. En fin, ella les persuadió, que 
pues eran los caudillos del pueblo, y que tanta infinidad de almas 
respiraban con su aliento, que no dejasen de exhortarles á la 
paciencia, infundiéndoles al mismo tiempo valor y constancia. 
Los gobernantes de la ciudad quedaron absortos de verla ha-
blar tan divinamente; porque las palabras que sallan de su boca 
tenían tan incomparable energía, que eran capaz de ablandar los 
mas inflexibles corazones. Convinieron lodos en que era una mu-
jer consagrada á Dios, que habia hablado por inspiración Divina, 
y que no habla que decir nada en contra de sus elocuentes discur-
sos. Pero como ella era tan humilde se retiró luego con profun-
dísima sumisión, y les rogó la dejasen una puerta de la ciudad 
franca para salir aquella noche, acompañada de su criada, al campo 
de Holofernes, porque tenia Imaginado ejecutar una gran estrata-
gema por la liberlad de su patria, y que encargasen á lodo el 
pueblo la encomendasen á Dios, sin permitir que por curiosidad 
quisiese nadie inquerir lo que quería hacer para su remedio. Ozias 
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h respondió que baria todo lo que pedia , y rogaría á Dios con 
intensísimas oraciones, para que saliese con su intento para el 
bien universal del pueblo. 
CAPÍTULO I V . 
Plegaria de Judith implorando el auxilio D i v i n o . D i s p o n e su 
partida para el campo enemigo. — Despídenla tiernamente el 
sumo sacerdote Ozias y varios caballeros de la ciudad.—Llega ai 
campamento y es presentada al general. 
INTES de emprender Judith la grande obra que se habla pro-
puesto, de salvar á su patria so fue prontamente á su oratorio, 
donde estuvo mucho tiempo postrada dolante de su Dios Omnipo-
tente, ceñidas sus carnes de cilicio y cubierta la cabeza de ceniza; 
tan penitente y morliíicada, lloraba dolante de su presencia amar-
gamente, ¿ implorando su auxilio, decíale tierna y amargamente: 
«Dios mió y dueño de mi alma: Dios de mis padres á quien 
«nada es posible , mirad con los ojos de vuestra divina clemencia 
»este pueblo afligido y atribulado: dirigid la vista boy al campo 
»de los asirlos, arrojando sobre ellos los relámpagos y rayos que 
»otra vez echasteis sobre el ejército de los egipcios, cuando fueron 
«sepultados en los abismos. Suceda esto mismo en los que están 
«hoy liados en sus carros , lanzas y espuelas, sin reparar ei. que 
«vos sois el Dios del cielo , que deshacéis los poderes de la tierra 
«con únasela mirada de vuestros ojos. Levantad aquel mismo hrazo, 
«que por toda la antigüedad fue señalado con tantas maravillas, y 
«bollad todas sus fuerzas con vuestro formidable poder. No permi-
«tais que ellos profanen vuestro templo y saqueen la casa en que 
»vuestro nombre siempre ha sido invocado, ¡faced que este bárbaro 
«general, que se promete gozar nuestros despojos, sea preso por 
«mí con el lazo de sus ojos, y que con su propio alfanje divida el 
«alma del cuerpo. Heridle por medio de vuesta gracia que espero 
«infundiréis en mis lábios; y dará mas elocuencia á mis palabras. 
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«Animad mi corazón, Dios mió, y íbriiftcad m¡ brazo. Dueño He 
»m\ alma, para concluir este grande hoclio, que siempre será 
«vueslro, y sacad una eterna honra de haber abalido osle coloso 
»por manos de una mujer flaca y débii. Vuestra fuerza no consisle 
»en la muchedumbre cíe soldados/'ni en el valor de los campeones: 
»110 son estos soberbios guerreros quien debe aguardar el socorro 
))de vuestro brazo, sino1"el ruego de ios humildes que grangea 
«vuestro corazón, y lleva vuestras fuerzas á su protección. Dios 
«de los cielos, Criador de las aguas y Dios de toda la naturaleza: 
«oid á vuestra pobre sierva, que solo confia en vuestras misericor-
«dias. Dad consejo á mi corazón , palabras á mi boca y fuerzas á 
«mis brazos, para defender nuestra causa, y que todas las naciones 
«de la tierra liabitable sepan que no hay otro Dios sino Yes.» 
Estas eran las únicas armas de esta escelente inuger; esta 
confianza tenia en el Dios de los ejéi'cilos. Después de acabada 
esta oración, salió de su oratorio y bajó á su cámara, llamando á 
una esclava para que la vistiese y ádoi nase: quitóse el luto que 
íraia por su viudez; dejó el cilicio, lavóse y perfumóse: púsose 
las galas y adornos, peinó la trenza de sus hermosos cabellos y 
cubrió la cabeza con riquísimo cendal, adornó con pendientes 
sus orejas, las muñecas con manillas, su cuello con rica gar-
ganta, los dedofí con sortijas, su pecho con algunas joyas: calzó-
so unos bellos chapines, que la hacian una gallarda y agigantada 
doncella ; en fin, adornóse cuanto pudo con los mas ricos vestidos 
y alhajas que tenia. Parecia que Dios tomaba placer aquel dia de 
hacerla mas hermosa que nunca habia sido , y todas las gracias 
hriiíaban risueñas en su bellisimo semblante, por oslar ella ador-
nada por virtud y no por deleite. 
Mandó á su esclava que dispusiese comida y bebida para las 
dos, temiendo ensuciar su cuerpo con viandas de los infieles; y 
luego que todo estuvo dispuesto, salió de su casa y caminó hacia 
la puerta de la ciudad, donde halló a! principe y sacerdote Ozías 
con los demás caballeros, que ya estaban esperando , los cuales 
tocios quedaron pasmados y admirados del esplendor de su celes-
tial belleza. Nadie quiso ser curioso en informarse dónde iba, sino 
que solo se coutenlaron con rogar á Dios que cumpliese sus de-
seos, y asi la dijeron : Id-euhudt matrona gallarda, y seáis 
— 12 -
algm dia la honra y gloria de Jerusalen; vuestro nombre sea 
puesto en el número de las grandes y virtuosas almas que hicieron 
d Dios servicios muy señalados. SaWó, pues, de la ciudad, invo-
cando el nombre de Dios y rezando algunas oraciones con su es-
clava. 
Gomo ella llegó al campamento enemigo al apuntar el dia, des-
cubriéndola los soldados, salieron corriendo á su encuentro, y 
viéndola tan admirablemente hermosa, quedaron de golpe mas des-
lumbrados de las luces de su rostro, í]ue de los primeros rayos 
del sol. informáronse de dónde era, á dónde iba y cuáles eran sus 
pretensiones. A que respondió, que era de Bethulia y dejaba aque-
lla desdichada ciudad en la mas lastimosa infelicidad; que venia 
sola á verse con su general, con quien tenia cosas muy arduas y 
singulares que comunicar, y que la llevasen pronto donde esta-
ba Holofernes, que deseaba cuanto antes verse con él. Los solda-
dos aun permanecían pasmados, y mucho mas lo quedaron al oírla 
razonar tan bellamente y con una magostad propiamente grande; 
por lo que la llevaron al momento ante su general. 
CAPÍTULO V . 
Reflexiones sobre ¿a grandiosa empresa de Judith y su comporta-
miento.— Obsequioso recibimiento de Holofernes. — Razona-
miento de Judith con el general.—Queda este prendado de las 
gracias y hermosura de Judith. 
IAUSARA admiración á algunos este modo de proceder en la vir-
tuosa Judith. Una muger tan hermosa y tan capaz de provocar á 
los hombres, irse á meter en medio de los soldados sin temer el 
riesgo de la honestidad que amaba tanto , no considerando que 
con vedase escitaban los deseos, estando en lo mejor de su edad 
para participar ella también del amor que escitaba en los otros. 
¿Quién la había dicho que los asirios la habían de dejar pasar sin 
agraviar en nada su honra? ¿Qué seguridad podía tener de una 
milicia desenfrenada?,Y aun cuando en esto hubiera seguridad, 
siempre una mujer honesta ha de procurar no esponer su decoro 
á la menor afrenta, aunque fuera con la idea de salvar la ciudad. 
Si consideramos iodo lo dicho, según el mundo, es cierto que 
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no se puede defender; pero ¿quién se atreve á condenar lo que 
hacía con una maniíiesla inspiración de Dios v del buen ángel que 
la guiaba y llevaba como do la mano, haciéndola marchar segura 
á los precipicios, y siempre lozana como la yedra en la ruina de 
los antiguos edificios. Con lodo eso , ella tuvo arte y maña para 
disimular su empresa, y supo con sus palabras contener á los 
soldados, para no hacer con ella alguna libertad, Además que 
quién ha de hacer escrúpulos de ardides que son lícitos contra el 
enemigo en la guerra y salvar la vida, supuesto que algunos teó-
logos y jurisconsultos afirman que son buenos y loables por ha-
cerse con buen fin y por medios legítimos? 
Presentada, pues, delante del general Holofernes, quien estaba 
magestuosamente sentado en su trono, debajo de un pabellón de 
oro y púrpura , todo guarnecido de esmeraldas / soberbio y ufano 
como un pavo real que manifiesta al sol los ojos de su cola , por 
quien parece ha nacido. Luego que Judilh llegó á su presenciase 
postró en tierra haciéndole una reverencia cortesana, pero no de 
adoración. Hablóle con una sumisión muy rendida la humilde da-
ma y al punto le cautivó su corazón, cogiéndole como lo habia 
pensado en las redes de su pecho, Los que estaban presentes no 
quedaron menos'cautivos que el general al ver su gallardía, her-
mosura y donaire: y así comenzaron á decir con admiración, que 
tierra que producía tan bellas mugeres, merecía cualquiera tra-
bajo por conquistarla, 
Holofernes la mandó levantar luego al punto , y ella lingia te-
ner algún miedo y haberse turbado por hallarse en la presencia 
de un tan gran general, pues sabia que era muy vano, y que de 
esta suerte le podría vencer mejor. El la habló con incmble dul-
zura , asegurándola que no era tan tirano como le suponían ; y 
que desde que gobernaba las armas de tan grande monarquía no 
habia hecho agravio á perspna alguna de cuantas prestaban obe-
diencia á su señor, Que él no quería mal á la nación hebrea, an-
tes bien, si hubiera hecho esta su deber no habría dado lugar á 
que se desenvainara ni una sola espada contra ella. Por lo cual 
deseaba saber por qué motivo habia dejado su ciudad y tomado 
la arriesgada resolución de venir á su campamento. 
Entonces esta matrona, santamente artificiosa \ comenzó á 
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hablarle con ta! ogasajo y, dulzun?, que cien Holoférnes iuvieran 
liarlo que hacer en defenderse de aquella máquina amorosa. Su-
plicóle la oyese coa aleocion y odrail.iese su razonamieulo, pues 
Dios la lomaba por iuslrunienlo para lan gran negocio, Dióla l i -
cencia para hal lar , y empezó diciendo: 
—«Bien sé, señor, que Nabucoclonosor es destinado por Dios para 
ser el rey del mundo, y que lodo el poder de su monarquia se en-
cierra,en Holoférnes, donde vive y Iriunfa magmiicamenle para 
bien.de los buenos y casligo de los. malos. No soy, señor, tan ig-
noran le de las cosas del mundo, que no haya conocido la prudencia 
y el valor de un Holoférnes que liene la honra de ser el único en 
todo el reino do Nabucodonosor, y que ha llegado á lan alio grado 
del poder con quien nadie do esle mundo le puede igualar, por 
la bondad de su corazón, pues no quiere ser poderoso, sino solo 
por hacer bien, como lo lesliücan lodas las provincias, en lasque 
ha pueslo lan buen órden para los asonlps del. reino. He sabido lo 
que ha pasado con Achior , y es cierto que .él. ha conocido verda-
deramente el débil espíritu de mi nación , y. así hacéis muy bien 
.al presente, que Dios está irritado contra ella, y la tiene anuncia-
do por sus profetas su ruina. Por esta causa están amedrantados, 
que mas no os lo puedo ponderar: además que el hambre y la sed 
conspiran en su destrucción y están ya resuellos á matar lodos los 
animales: para bebería sangre,, sin perdonar aun las cosas consagra-
das ala magostad Divina, que es la señal osas infalible de su de-
pravación, Por esta .causa, señor, he dejado esa ciudad, y vengo 
á daros este aviso; habéis, do saber que el Dios que yo adoro es 
muy grande, y que no dejaré de rogarlo por vuestro ejército,.para 
saber su voluntad, y deciros el tiempo que tiene determinado para 
la última desdicha de esta infeliz ciudad. Y podéis estar seguro 
que os entraré dentro de Jerusalcn, .entregándoos todo el pueblo 
como ovejas sin pastor, sin que haya siquiera quien se airo va á 
poner la menor resistencia , siendo justo que tales hombres se 
.sujeten á un poder tan formidable ., conducido por la mano del 
Altísimo, siendo esta la disposición de su providencia.» 
Holoférnes, que ya estaba preso por los ojos, fué encadenado 
por los oitlos con la dulzura y artificio de estos discursos , siendo 
ya su corazón un volcan. iVcaricióla mucho, promeliéndola que 
su Dios seria el suyo, que la haría grande en casa de Nabucodo-
nosor, y respetada por toda ja tierra. Los que se hallaron pre-
sentes á este razonamiento , se admiramn mucho do su gran des-
pejo y sabiduría, diciéndose unos á oíros: no hay muger semejan-
te sobro la t ierra, por su aspeólo, su hermosura y: su elocuencia, 
llízola luego entrar íiolorernes en su cámara donde tenia sus te-
soros, para que viese su grandeza, y i a señaló cierta cantidad dia-
ria para su plato, á que ella respondió, que aun no la era per-
mitido, según su ley, comer en una mesa con persona de otra re-
ligión distinta que la suya; y que con esta prevención traía consigo 
todo lo necesario. 
—Pero cuando, vuestra provisión se acabare, dijo Holoíerncs, 
¿qué hemos de hacer con vos? • 
— Espero cumplir el negocio que tengo trazado, replicó ella, 
antes de que se me acabe la provisión que lie traído. 
Mandó Holoíerncs, despites de esto, que la alojasen en una 
rica tienda para que reposase, y antes de separarse del general lo 
pidió una merced, que era la dejasen salir antes del dia para ha-
cer sus oraciones ai Dios que adoraba según su costumbre, y atra-
vesar el campo con toda libertad , sin que ninguno osase impe-
dirla ni perturbarla; para lo cual dió íiolofernes una órdon rigo-
rosa con o! fin de que se cumpliese lodo conforme lo pedia, 
Por esta causa j en el sileneio de la noche se í'ué á lavar se-
cretamente á una fuente, p;vra purificarse del comercio que había 
contraído con los infieles, y rogó á Dios incesanteniente fuese 
servido de conducir sus designios para alcanzar líPlibeiiad de su 
patria i 
erg ó g v ^ O ' .• 
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CAPÍTULO V I . 
Convite en la tienda de Holofernes para agasajar á Judilh.—Se 
escede el general en la bebida y le acuestan completamente em-
briagado.—Judith corta la cabeza á Holofernes ij se marcha 
con ella para Bethulia.—Salen á recibirla consumo alborozo 
y alegría. 
IUATRO dias se habían pasado que Judith estaba en los reales 
de Holofernes, aguardando ocasión de ejecutar lo que tenia pensa-
do, cuando este quiso de puro contento celebrar un banquete con 
intención deobsequiar á su huéspeda, pensando que con este agasa-
jo la atraeriaá su voluntad, Pero como los asirios tenian por deshon-
ra enamorar á una muger sin alcanzarla, no se atreviaá aventurar 
en declararse, sino que lo encomendó á Bagao, que era su camarero 
mayor, para que lo diligenciase. Este hizo lo que pudo, diciéndola 
habia caído muy en gracia á su señor, y que aquel día tenia dispues-
to un banquete, en que la deseaba v e r á solas, que no tenia que 
hacer escrúpulo en obedecer^ pues era una de las mayores honras 
que podía tener en su día. Añadió también que era menester es-
tar alegre y pasar el tiempo sin melancolía. Bien entendió la dama 
á lo que aquello se dirigía, y respondió que estaba dispuesta á 
obedecer en lodo las órdenes de su señor, no queriendo mas vo-
luntad que la suya; y luego al punto se adornó lo mejor que pu-
do para llamarle mas la atención, y así pasó á su retrete. 
A l instante que la vió Holofernes sola junto á si, le palpitó el 
corazón y parecía que los resplandores que salian de los ojos de 
aquella beldad le habían sacado fuera de sí. Su pasión no le daba 
apenas lugar de hablar: contentábase solamente con brindarla á 
regocijarse, asegurándola que la bahía granjeado el corazón. Sen-
táronse á comer, y la virtuosa Judith le suplicó tuviese por bien 
' de que ella se portase á su modo por entonces, v le dejase comer 
solo lo que su esclava la traía. El se lo concedió gustoso, ofre-
ciéndola hacer en todo su voluntad por no disgustarla. 
— 17 — 
Consideróse ya desde entonces Holoferncs por el hombre mas 
dichoso del mundo., manifestándolo consumo placer y alegría: be-
bía abundantemenle, y se mostraba gallardo y placentero en eslrc-
mo7 de lo que Judith daba muestras de alegrarse, diciendo gus-
taba mucho de verle tan contento, y q ic de allí en adelante po-
dría contar aquel dia por el mas dichoso y feliz de cuantos había 
TÍvido. El por darla gusto, repetía sus agasajos, bebiendo cada 
vez mas; de manera que se embriagó con una profunda borrache-
ra; conoció ella que aquel hombre estaba inora de si, y que no se 
hallaba en estado de pasar adelante en sus deshonestos intentos, 
estando privado de la razón por el demasiado vino que habia be-
bido.. Viéndolo tan embriagado Bagao, su camarero, procuró me-
terle en la cama, lo.que ejecutó desnudándole : dejóle echo un 
tronco en ella y cerrando la puerta le dejó solo con Judilh. Todos 
los demás criados habían bebido también tanto, que no necesita-
ban sino dormir; solo Judith quedó en vela y bien despierta : dió 
orden á su esclava que aguardase detrás de la puerta, y de allí 
no se apartase, para que al menor aviso concurriese á lo que la 
mandase. 
Ya se hallaba sola la buena Judith ¡con Holofernes en su retrete, 
y púsose á contemplar en aquel bárbaro general, que dormía y 
roncaba con demasía. Cuando le pareció poner en práctica sus de-
signios, se llegó á la cama, donde se detuvo algún ralo, suplican-
do ardientemente entre sí á Dios, que fuese servido de dar cum-
plimiento por su mano al grande hecho que tenia premeditado. 
Ya resuella á dar principio á la obra, cogió el alfange ó cimitarra 
del mismo Holofernes, y desenvainando su acero animosamente, 
llegó á aquel dormido tronco, cogióle de los cabellos, y diciendo 
allá en su corazón : Dios mió, alentad ahora mi brazo , ejecutó 
varonilmente el golpe, de suerte, que de dos cuchilladas le cortó y 
separó enteramente la cabeza de los hombros. Llamó prontamen-
le á la esclava, le entregó la cabeza de Holofernes, y esta la me-
tió en el saco en que habia traído la comida. Envolvió Judith el 
cuerpo entre las sábanas, recogiendo el pabellón y el alfange, y 
se salieron de la tienda muy disimuladamente, atravesando los 
reales sin que persona ni soldado alguno les pusiese impedimento 
por h orden que ya tenían del general. 
5 
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Legaron de noclio á h ;uicrta de la ciudad de Bellinlia , y 
desde lejos comenzaron á dar voces á ios centinelas, diciendo: 
A b r i d , que Dios cslá con nosotros, y ha hecho maravillas en 
I s rae l , Fueron corriendo á avisar ai sacerdote Ozias yá todos los 
demás gcíes, que con toda precipitación salieron á recibirla. Lue-
go que se eslendió la noticia, todo el pueblo corfi'a por las calles 
ansioso por ver á Judilh: rodeáronla multitud de hombres, mu-
geres y niños, dándola en altas voces el parabién de su vuelta, 
pues pensaban antes que ya la habían perdido para siempre, y la 
miraban como si viniera del otro mundo. 
Mandó Judilh encender faroles, y subiendo á un lugar emi-
nente, donde se solia hablar al pueblo, dijo así: «Señores y com-
»patriolas mios, dad gracias á Dios que'rmnea ha desamparado á 
»los suyos, y por su gracia ha cumplido en el día de hoy la promc-
))sa que tenia hecha á su pueblo escogido , porque esta noche he 
))muerlo por mis manos al enemigo común de nuestra nación. Y 
«diciendo, esto pidió á la esclava el talego donde traía la cabeza 
«horrible de Holofernes, y sacándola se la manifestó á todos los 
«concurrentes, diciendo: «Veis ahí la cabeza de liólo remos, ge-
»neral de los asirios.» Y desenvolviendo el pabellón, dijo : «Este 
«es el pabellón en que dormía Holofernes su embriaguez , y Dios 
«le ha muerlo por manos de una muger. Pongo por tesligo á Dios 
«vivo, que con la protección de su sanio ángel me ha conservado 
«pura en la marcha, vuelta y eslancia en el campo, sin permitir 
»que persona alguna intentase contra mi honor; y así quedó doblc-
»menle gozosa de la victoria y de vuestra liberlad. A él esá quien 
»habeis de dar toda alabanza; porque sus bondades y miscr ícor 
»dias son inagotables.« 
. El pueblo salió fuera de sí con el grande gozo que concibió do 
sus demostraciones y palabras, y viendo la cabeza de Holofernes 
á la luz de las anlorchas, como era de noche, les parecía un sue-
ño cuanto veían y oían, Poslráronse todos en tierra y adoraron á 
Dios que obra tan grandes maravillas, y después volviéndose á 
Judíth, la llenaron de mil bendiciones, aplausos y aclamaciones, 
protestando que ella era su madre y libertadora, y diciendo á bran-
des voces: Tú eres la gloria de Jerusalen, tü la a legr ía de Israel 
ij tú el honor de nuestro pueblo. 
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Entonces el sacerdote Ozias, principe de Israel, la dijo : «Vos 
»sois en el dia de hoy, hija mia., benditi! y g'oriosa enlre todas las 
)>mugeres que viven en ja tierra. Alabado sea el Criador del 
»Cielo y de la l iona, que ha guiado con tanta felicidad vuestra mano 
»YÍcloriosa, para la ruina'y perdición de nuestro capital enemigo, 
»y por el mismo medio ha gloníicado vuestro nombre, y le ha 
»hecho inmortal en la boca de los hombres que tienen algun co-
«nocimiento en las maravillas de Dios. Todo ei mundo recordará 
))Con placer que habéis arriesgado vuestra vida por sacar al pue-
»hlo de las ruinas en que casi estaba sepul tado.» ¡Jamó después 
á Ac'iior, y le dijo: «No habéis malogrado el testimonio que disteis 
Miel poder de nuestro Dios. Veis aquí la cabeza del general do los 
«incrédulos, corlada por la mano de esta santa heroína. Veis ahí 
»quien os amenazaba que os quitaría la vida en apoderándose de 
))Bethiiiia} y ahora nada tenéis que temer de él.» Quedó este hom-
bre ian asombrado con esta inesperada nueva, que se echo á los 
pies de Judith y la adoró, convirtiéndose á la verdadera religión, 
y dando toda la gloria al Dios de Jerusalen. 
CAPITULO V i l . 
Gran victoria conseguida por los Israelitas, dejando completa-
mente destrozado e¿ ejército que ios sitiaba.-^Jiecibp j u d i t h 
m i l bendiciones y aplausos del Pontifice y del pueblo ^ D i s t r i -
bución de los ricos despojos cogidos a l enemigo. 
A. intrépida Judith aconsejó al pueblo que al despuntar el día 
saliesen armados déla ciudad, como aparentando querer dar la 
batalla: que con esto irian corriendo los asirlos á dar aviso á la 
tienda de Holoíerpes, y viendo el suceso quedarían amedrentados, 
y que se baria gran destrozo en sus Olas. Ejecutóse lo que Jndilh 
habia ordenado, y observando los enemigos el movimiento de los 
sitiados, ios capitanes acudieron á s u g e n e i a l á lomarlas órdenes 
necesarias. Lkunarou á Oagao, su camarero, para que entrase 
dentro, y él lo rehusó al principio, no queriendo inleiTumpir los 
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placeres de su señor; pero como se iba haciendo preciso, entró 
é hizo ruido, no como que lo queria hacer, sino por acaso; y 
viendo que nadie se movia, se acercó hasta la cama, pensando 
que todavia estaba con Judilh. Al cabo habiéndole dicho los capi-
tanes que el enemigo estaba dispuesto á dar una batalla, descor-
rió con mucho tiento la cortina, y vió el cuerpo de su señor sin 
cabeza, que estaba nadando en sangre. 
Quedó tan fuera de sí, que hizo luego al punto pedazos sus 
vestiduras en señal de dolor, y fue corriendo á la cámara de Ju-
dith, para darla mil muertes si la encontrase; pero no hallándola, 
comenzó á dar horribles gritos, y dijo como aquella estrangera 
habia perdido la causa de Nabucodonosor, y que habla muerto á 
su general Holofernes, que no era mas que un tronco sin cabe-
za, cubierto de sangre. Fueron lodos corriendo á verlo, y que-
daron atónitos del terror que les causó. Divulgóse rápidamente 
por el ejército el estrago, y todo fué una desesperación, lágri-
mas y sentimientos. Al mismo tiempo se descubrió la cabeza de 
Holofernes colgada en las murallus de Bethulia, á cuya vista todas 
las tropas del ejército de los asidos temblaban con un temor pá-
nico, y como castigadas con un azote del Cielo, comenzaron á 
desvendarse tumultuariamente, huyendo y procurando salvar 
cada uno su vida con la fuga. 
Los israelitas acometieron contra ellos, haciendo una terrible 
mortandad, siguiéndoles con una grande algazara y griteria, como si 
tuviesen muy grandes fuerzas; ademas como sus escuadrones mar-
chaban en batalla y en buen órden, les era fácil vencer á los que 
huian atemorizados y sin esperanza de resistir. Todos los pueblos 
circunvecinos, luego que oyeron y observaron la novedad, salieron 
armados y furiosos contra sus enemigos, viniendo á tomar parle 
en la gloria de Bethulia; y poniéndose en campaña, acorné-
lian por todas partes, dando sobre sus contrarios. 
Los israelitas, fatigados de pelear, dejaron tendidos en el cam-
po un asombroso número de cadáveres enemigos. Solo ála protec-
ción señalada del cielo se ha podido atribuir tan célebre victoria 
obtenida con una pérdida casi insignificante por parle de los siliados. 
E n fin lodo el campo de Holofernes fue destruido, á pesar dé 
ser tan formidable, que pasaban de cien mil hombres. La fama do 
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esta gloriosa victoria llegó á Jerusalcn. y el Ponliíice y sumo Sa-
cerdote EHacbiñ, ó Joachin, vino á Belhuiia con sus sacerdotes 
por ver á I; victoriosa Judilh y llenarla de bendiciones. Luego que 
oyó Judilh que venia el Ponliíice á Belhuiia, salió ú recibirle, y al 
llegar á su presencia se echó á sus pies, para que ja diese su ben-
dición, lo cual hizo el sumo sacerdote, diciéndola: «Tu eres, her-
»mosa Judilh, la gloria de Jerusalen, tú, la alegría de todo Is-
»rael, tú, en fin, la honra de lodo nuestro pueblo, porque has obra-
»do varonilmente en esla grande empresa. Tu corazón ha sido 
»conforlado por la virtud del Allisiino, y porque has amado la cas-
t i d a d , y no has querido conocer mas varón que el que gozaste; 
»por eso la mano del Señor confortó tu brazo, y es debido que 
»seas bendecida por los siglos de los siglos.» Entonces al concluir 
el sumo Sfcerdote, respondió todo el pueblo: «Amen, amen.» 
Prosiguió íarnbien este echándola mil bendiciones, pues no se oía 
por todas parles sinogritos de alegría y aclamaciones que la publi-
caban: «Gloria de Jerusalen, gozo de Israel, honra del pueblo, 
»miiger fuerte,' casta y valerosa, princesa incomparable, cuya 
fama vivirá eternamente.» 
Un mes se pasó ea continuos regocijos y trofeos en el pueblo. 
Casi treinl i dias duró también el recoger los despojos que dejó en 
el campo el enemigo, de los cuales los mas preciosos en oro plata 
púrpura , perlas y joyas, con otros muchos que juzgaban de Ho-
lofernes, fueron presentados á Judit; lo demás, que fue en eslre-
mo mucho y rico, como también muchos viveros, trigo carnes y 
vino, todo se repartió en los vecinos de Belhuiia, que quedaron 
muy complacidos y satisfechos. Compuso Judilh entonces un 
cántico de triunfo en acción de gracias al Señor^ el cual fue can-
lado solemnemente con admiración de todos. 
— 22 — 
CAPITULO Víil. 
afín oot)íi ¡ ^¿toiaiíitisd ;>lr ¿bcíioíl - áífL¿Í ^ •'r'aiv' , l ' « . ^ ' i o q 
O/i'áce Judí th é l lempio de Dios todas ¿as riquezas, armas y íro -
feos que la correspondian.~Se retira del mundo para concluir 
sus dias haciendo vida ejemplar,--—Mlogias á tan ilustre matro* 
n a , ^ Conclusión. 
ob-H »MI fíüSf'ioo HT .íja^'iqme ahn/n?.' era «Jnstai noifív olía 
Slk ASADO aquel mes de alegría, se dispusieron todos i r á Jera-
salen al templo de Dios á darle gracias, cumplir los votos de todo 
el pueblo, y hacer grandes ofrendas, en que se pasaron tres meses 
con muchísimos regocijos, no habiendo día que no hubiese í i esb , 
ni casa que no pareciese gozar de lodos los placeres del Paraiso. 
Judith presentó al templo de Dios el pabellón de ííoiofernes con 
sus armas, cuya memoria estuvo siempre lija. También presentó 
el velo de su cama, que ella misma cogió junto con el pabállon: 
y así esto como todo lo que el pueblo había recogido, las joyas, 
perlas, plata y oro de ííoiofernes, todo se lo ofreció á Dios en 
acción de gracias por lo mucho que le habla favorecido y ayu-
dado á su pálria y todo Israel. Fueron los demás asimismo ofre-
ciendo de los despojos que les hablan tocado, con que dejaron el 
templo de Dios muy enriquecido 
Concluidas estas ofrendas y regocijos se volvieron todos á sus 
casas, y la santa Judithse volvió á su querida ciudad de Betíuilia, 
conservándose siempre viuda desde que murió su esposo Manasés; 
y siempre honrada de lodo el mundo como la persona mas gloriosa 
que había sobre la tierra. Dió libertad á su esclava Abrahama, y 
vivió hasta ciento y cinco años con su pueblo en una profunda 
paz, sin que en este tiempo y mucho después de su muerte, hu-
biese habido quien Inquietase á Israel. En fin, murió esta grande 
heroína, y fué sepultada en el sepulcro de su marido en la mis-
ma ciudad de OethuUa, en cuya población, así como en todo Is-
rael, fué llorada por muchos dias consecutivos. Todo lo róstanle 
de su vida después de la vicloria lo pasó en una relirí\dasoledad, 
dando á todos un grande ejemplo de virtud. El día aniversario de 
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su triunfo fué celobrado siempre, y puesto eu el número de las 
grandes festividades de !os judíos para toda la posteridad. 
Justo es que también nosotros hagamos á esta gran matrona 
sus honras, publicando sus virludcs, 'para ejemplar edilicacion 
y modelo de virtudes y heroísmo. Nada tuvo Judith de afemina-
da sino el sexo: toda' fué varonil, toda generosa llena de pro-
digios. La naturaleza no la dió mas de el sexo, dejando á la Vir-
tud que hiciese lo restante; y la virtud después de haber traba-
jado mucho tiempo en esta bella obra, se incorporó dentro de ella. 
I iNunca la hermosura estuvo mejor colocada que en su cara, con 
: pna. mezcla de gravedad y amor, que cautivaba á cuantos la mi-
; raban: Era amable en sus gracias, y formidable en su valor. 811 
brazo hizo mas en cortar una sola cabeza, que si hubiese muerto 
cien mil hombres; pero clamor tuvo un esceienleempleo en es-
la acción; y á decir la verdad, él consagró sus flechas: nunca fué 
: tan i nocen Le en sus combates ni tan glorioso en sus triunfos, 
pues triunfó y venció ai que en su soberbia imaginación le pare-
: cia poco todo el mundo. 
Finalmente, Dios que obra lanías maravillas, abona esta liis-
• loria, habiendo querido fuese parte de la Escritura Sagrada. Es 
un monumenlo eterno de ia virtud y heroismo. Un gigante que 
ponia monte sobre monle para subir en medio del hierro ydel fue-
go hasta el trono del AUísimo, veisle aquí vencido y bañado en 
sangro por una rauger que le cortó la cabeza; y uíi ejército que ha-
cia'sombra a! sol con la multitud de sus volantes hachas, des-
trozado y derrotado por la empresa de una Juuilh. 
Nunca esta virtuosa heroína se dió la alabanza de esla obra. 
Dios fué quien obraba en ella, quien la guiaba ia mano, fortifica-
ba su brazo, la daba el espíritu de prudencia, el ardor y la inspi-
Z ración de su alma. ¡Oh qué formidable es este Dios de los ejér-
citos! .¿Quién es el que no teme á su Justicia, sino quién nó lo 
conoce? ¿Qué de torres de orgullo han caído de lo alto, y aun 
' caerán debajo desús manos? Teman lodos su poder, y buscándole 
por medio de la penitencia, trocarán todo su rigor en blandura, 
toda su justicia en misericordia, y toda su ira en amor. 
HISTORIAS 
QUE S E H Á L L M DB ¥ E 1 T A E l LÁ MISMA M P R S H T A 
Oliveros da Castilla y Artus de 
Algarve. . . . . . . ; . 
Garlo-Magno y los doce pares de 
Francia 
Roberto el Diablo 
El Conde Partinoples. . ' . . 
Clamades y Cl.irrnonda ó el Ca-
ballo de Madera. . . . . 
Flores y Blanca Flor. . . 
Fierres y Magalona. . . . 
Aladin ó la Lámpara Maravi-
llosa. . . . . . . . 
Berto!do,Bertoldinoy Cacaseno 
El Nuevo Robinson. . . . 
Simbod el Marino. . . . 
Orlando Furioso. . . . . 
El Emperador Napoleón. . 
Doña Blanca de Navarra. . 
El general carlista Cabrera. 
El ex-regente Espartero. . 
D. Martin Zurbano. . . . 
El Sitio de Zaragoza. . . 
D. Diego León 
El Conde de Montemolin. . 
Zurnalacarregui 
D. Pedro el Cruel. . . . 
Bernardo del Carpió. . . 
Gonzalo de Córdoba. . . . 
Hernán Cortés ó la conquista de 
Méjico 
Los siete infantes de Lara. . 
La Guirnalda Milagrosa. . 
El nuevo Navegador. . . 
Los Siote Sábios de Roiua. . 
La Hermosa de los cabellos de oro 
D. Pedro de Portugal. . 
Tablante de Rica monte. 
La Doncella Teodora. . 
Ana Bolena 
La Española Inglesa. . 
La Heróica Judith. . '. 
Cornelia ó la victima de la i n -
quisición 
Noches Lúgrubres de Cadalso. 
Matilde y Malek-Adliel. . . 
Abelardo y Eloísa. . . . 
El Marqués de Villena ó la Re-
doma Encantada. , . . 
El Conde de las Maravillas. 
El robo de Elisa ó la Rosa Blan 
ca encantada 
La Garduña de Sevilla. . 
El Bastardo de Castilla ó el CaS' 
tillo del Diablo. . . . 
Doña Juana la Loca reina de Es 
paña 
Santa Genoveva. 
San Alejo. . . . 
San Amaro 
San Albano. . . . . . 
Ntra. Sra. de Monserrat y peni 
tencia de Fr. Juan Garin. 
El Papa Pió IX. . . . . 
El valeroso Sansón. . . 
Francisco Esteban el Guapo. 
El Marqués de Mantua. . . 
La creación del Mundo. . . 
El Diluvio Universal. . . 
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